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			Este texto tiene como objetivo reflexionar desde el trabajo multimedial titulado La Edad de Oro de Joaquín García Monge: textos que saltan al sonido, liderado por las autorías de este artículo. El escrito hace un breve recorrido histórico sobre los orígenes de La Edad de Oro y la revista Repertorio Americano, y cómo las literaturas allí presentes dan origen, a partir de una selección específica, al trabajo de audio-textos. Aborda la oralidad en su dimensión antropológica y social, en virtud de las literaturas y sus distintas maneras de producirse como cultura. Expone el proceso de producción sonora de los textos, desde la actuación con la voz y el diseño sonoro. Reflexiona sobre la traducción, en términos artísticos, de la literatura escrita a la sonora, mediante el diseño de sonido como vía de reescritura. Además, plantea el comentario de obras escogidas con ampliación hacia el correlato sonoro de los audio-textos. Por último, se plantean consideraciones sobre los modos de leer, así como la importancia del estudio y la revaloración del patrimonio literario regional.

			Palabras claves: La Edad de Oro, Joaquín García Monge, oralidad, diseño sonoro, modernismo.
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			This article aims to reflect on the multimedia work entitled “The Golden Age” by Joaquín García Monge: Texts that Jump into Sound, led by the authors of this article. The text briefly reviews the origins of “The Golden Age” and the magazine “Repertorio Americano”, and how the literatures presented there give rise, based on a specific selection, to audio texts. It addresses orality in its anthropological and social dimensions, based on literature and its distinct ways of producing itself as culture. It explains the process of sound production of texts through voice acting and sound design. It reflects on the translation, in artistic terms, of written literature into sound through sound design as a means of rewriting. It also offers commentary on selected works, expanding on the audio correlation of the audio texts. Finally, it offers considerations on reading styles and the importance of studying and revaluing regional literary heritage.

			Keywords: The Golden Age, Joaquín García Monge, orality, sound design, modernism.

			Introducción

			El siguiente artículo tiene como objetivo reflexionar sobre las relaciones entre la literatura oral y la escrita, mediatizada por los momentos históricos, los avances tecnológicos y las renovaciones artísticas. Esto, a partir del trabajo titulado La Edad de Oro de Joaquín García Monge: textos que saltan al sonido1. Se trata de un proyecto colaborativo que dio origen a 10 textos sonoros derivados de la selección de textos literarios publicados en la revista Repertorio Americano, a cargo de Joaquín García Monge.

			Según Manguel (2014), en la historia de la humanidad, las tecnologías han dinamizado las relaciones sociales, culturales y económicas. La escritura fue una de esas tecnologías. Después de un largo camino de siglos, el libro fue otro de los dispositivos que fijarían el lenguaje. Este último se convirtió en la memoria de la humanidad, plasmada en diferentes formatos, tablillas de arcilla, rollos de papiro, pergaminos de piel de animales, códices, papel, libros electrónicos, audiolibros. No importa qué formato tenga, un libro es muchas cosas, dice y agrega que:

			…es un receptáculo de la memoria, un medio para superar las limitantes del tiempo y el espacio, un lugar para la reflexión y la creatividad, un archivo de nuestra experiencia y la de los otros, una fuente de iluminación, de felicidad y, en ocasiones de consuelo, una crónica de eventos pasados, presentes y futuros […] el libro en sus muchas encarnaciones, de la tableta de arcilla a la página electrónica, ha servido por mucho tiempo como una metáfora de muchos de nuestros conceptos y empresa esenciales (18).

			La experiencia de transformar una selección de textos de La Edad de Oro en sonoros recuerda que la oralidad no solo antecede a la escritura, sino que la enriquece y resignifica en el contexto contemporáneo, pues ofrece una vía para repensar la lectura como práctica cultural y pedagógica, más allá del texto impreso. En este sentido, se han planteado las siguientes interrogantes: ¿por qué es necesario revitalizar este legado cultural de Joaquín García Monge en nuevos formatos de lectura? En la actualidad, ¿qué importancia tiene reflexionar sobre el hecho de que la escucha y la oralidad son anteriores a la escritura?

			Metodología

			En el nivel metodológico, se utiliza la técnica de investigación cualitativa, ya que hay una puesta en diálogo de una fuente secundaria (los textos antologados de La Edad de Oro de Joaquín García Monge) con conceptos teóricos de distintas disciplinas (como literatura, piscología, lingüística, antropología, artes visuales dramáticas y musicales) y conceptos del patrimonio tanto cultural como literario. Es decir, el estudio se fundamenta en un enfoque cualitativo-interdisciplinario que buscó articular la recuperación y las prácticas artísticas. Se privilegia la comprensión de las obras no solo como objetos textuales, sino también como experiencias estéticas que dialogan con lo performativo, lo sonoro, lo visual y lo corporal.

			El enfoque interdisciplinario reconoce que la literatura ni el arte, por sí solos, pueden explicar la complejidad de la experiencia estética contemporánea. De tal manera que, la combinación de orientaciones permite ampliar los modos de leer y experimentar la literatura; además, generar productos culturales que trascienden el ámbito académico y crear puentes entre la memoria cultural, la investigación y la producción artística.

			Con respecto al patrimonio cultural, este tiene como antecedentes el nacimiento de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en 1945, que aglutina políticas culturales en el ámbito internacional y trabaja para crear las condiciones propicias en pro del diálogo entre las civilizaciones, las culturas y los pueblos, con base en el respeto de los valores comunes. Asimismo, se establece como eje antecesor la Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural (UNESCO 1972).

			El patrimonio material e inmaterial es un legado, una herencia que se debe transmitir a las futuras generaciones. Según, Monsalve (2001) el primero tiene las siguientes características:

			…puede sobrevivir a sus creadores aun tiempo después de la muerte de quien lo construyó o lo mandó a elaborar, define su autenticidad en el diseño, la mano de obra, el material, la constitución y el entorno físico, al ser su condición más tangible (centros históricos, edificios, monumentos, entre otros), es posible definir de forma más práctica su intervención y su salvaguarda supone acciones de: identificación, protección, conservación, rehabilitación y transmisión a las generaciones futuras (40).

			

			Ligado a lo anterior, se encuentra el patrimonio literario. En torno a este tipo de legado, normalmente se encuentran personas investigadoras, académicas, bibliotecarias, biógrafas y familiares de las distintas autorías, así como instituciones. Todas estas personas y entidades se articulan alrededor de documentos de diferentes tipos y soportes que fueron creados por una persona a lo largo de su vida, producto de actividades en los sectores público y privado. Este patrimonio lo definen como:

			…el conjunto de elementos, tanto materiales como inmateriales, relativos a la escritura y a la literatura entre los cuales se encuentra el libro, como objeto y como soporte de contenidos sin límites, junto al legado de escritores e instituciones relacionadas con la literatura: manuscritos, bibliotecas, archivos, centros de interpretación, casas-museo, obras literarias, objetos inherentes a la vida de todos los autores, sean canónicos o no, considerados como representativos de una determinada colectividad (Uccella 2013, 11).

			Para una mayor comprensión, se ha dividido el proceso en dos fases, cada una con sus subdivisiones respectivas. En una primera etapa del proyecto, el objetivo fue recuperar y revalorar los tomos de La Edad de Oro de Joaquín García Monge. Así, a partir de una investigación exploratoria, se ubicaron los documentos (Biblioteca Nacional, Biblioteca Carlos Monge de la Universidad de Costa Rica y Sección de Libros Antiguos de la Biblioteca Joaquín García Monge de la Universidad Nacional). Posteriormente, se procedió al trabajo de escaneo, revisión, ordenamiento, sistematización y análisis de los contenidos.2

			La segunda etapa del proyecto tuvo como propósito identificar y sistematizar todos los textos de las personas autoras centroamericanas presentes en La Edad de Oro de Joaquín García Monge. Con dicha base, se seleccionó un corpus que reúne obras de figuras significativas de nuestras letras, en atención a sus temas, estilos y posiciones críticas. El objetivo fue revalorarlas y actualizarlas, mediante la traducción a formatos sonoros. La conformación de tal conjunto de datos respondió a un diálogo entre criterios canónicos y no canónicos, lo que implicó incorporar tanto a referentes obligados de la tradición literaria centroamericana como voces indispensables, aunque parcialmente relegadas. Asimismo, se tomaron en cuenta pareceres de orden literario y estético (Rodríguez y Solano, 2025).

			Así, en este momento del proceso, los textos grabados contaron con la interpretación de estudiantes y docentes de la Escuela de Arte Escénico de la Universidad Nacional (UNA), en una primera fase. A ello siguió el diseño sonoro, como una segunda fase de producción. Ambos periodos se desarrollaron en el estudio de audio del Programa de Investigación, Arte y Transmedia (iAT) del Centro de Investigación, Docencia y Extensión Artística (CIDEA) de la UNA3. El proyecto se realizó entre setiembre de 2020 y agosto de 2022.

			Este trabajo lleva a pensar el ejercicio de leer, en una forma amplia y en un tránsito; o, si se quiere, como una traducción en términos artísticos, entre lo escrito y lo oral-sonoro. Con la motivación de revalorizar el trascendental aporte cultural de Joaquín García Monge a la revista Repertorio Americano (1919-1958), a continuación, en el siguiente apartado, se detallará el origen de esta plataforma de intercambio de ideas en el nivel latinoamericano. En la Figura 1, se podrá apreciar la síntesis de la segunda etapa del proyecto.

			Figura 1. Síntesis de la segunda etapa
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			Fuente: Elaboración propia.

			Antecedentes

			El proyecto editorial de García Monge se había inspirado en el Repertorio Americano (1826-1827), publicado en Londres por el venezolano Andrés Bello y dirigido al público americano. La empresa cultural del maestro costarricense llegó a ser una plataforma que congregó tanto a intelectuales como a movimientos artísticos del continente americano y del europeo. Había flujo de información y de pensamientos, canjes de revistas e intercambios epistolares. Destaca Oliva (2008) la conformación de redes de autorías de todas las nacionalidades que se articularon en torno al Repertorio:

			Desde muy temprano encontramos todo tipo de afectos de intelectuales tales como Miguel Unamuno, Gabriela Mistral, Alfonso Reyes, Baldomero Sanín Cano, José Vasconcelos, José Enrique Varona, y tantos otros. A la labor emprendida por el editor de Repertorio, estas diferencias sumaban un papel muy importante dado el hecho de que se trataba de voces autorizadas y funcionaban como atractivos de la revista para alcanzar cada vez más lectores (35).

			Durante la primera mitad del siglo XX, el Repertorio Americano costarricense fue una enorme ventana, una red variopinta de personas escritoras y pensadoras, de muy diferentes rincones. Resultó un espacio de publicación en el que coincidían figuras canónicas de la literatura con las nuevas promesas. En este sentido, en palabras del propio García (1983),

			…las revistas, sirven para que en ellas se exprese la generación pensante e ilustrada de un país o de un continente: lo que piensa y sienta acerca de las múltiples incitaciones de la vida. Para ello ha de haber libertad, tolerancia y la inevitable acción y reacción de los pareceres que en las revistas se dan cita [...] Al reproducir tales ideas en el Repertorio se las pone a circular por el mundo de habla hispana con el ánimo de que se las comente y discuta. En la discusión es posible que lleguen a entenderse escritores de opiniones muy diversas. Por otra parte, en nuestra América lo que hace falta es que los periódicos y revistas no excluyan las opiniones de sus adversarios, sino que las disientan lealmente y sin enojos. Esto ha hecho que el Repertorio sea punto de cita, y de simpatía para escritores americanos y españoles de las más diversas tendencias. Esta forma de tolerancia llegará a ser constructiva y creo que hasta se generalizará (57-58).

			Esta visión de García Monge generó, tanto durante la vigencia de su proyecto editorial como después de su muerte, debates en torno a la función de la persona editora y los contenidos de la empresa editorial. Oliva (2008) resalta que se sostiene que “la revista está abierta a todo tipo de colaboraciones y a la tolerancia ilimitada del editor que se propone la necesidad de fijar la atención en las contradicciones y ambigüedades” (39). 4

			En relación con las palabras de García Monge respecto a la cita anterior, es importante señalar la función de las revistas como espacios de expresión histórica no unívocos, sino múltiples; además, el vínculo entre los contenidos y la estrategia de la persona editora de captar un público más amplio (Oliva, 2006; 2008; 2020). Más allá de las discusiones académicas o ideológicas sobre los contenidos y personas colaboradoras de la revista, o más allá de la figura de Joaquín García Monge, para este trabajo interesa el Repertorio a modo de plataforma cultural de una época y de tópico de la lectura, en diálogo con el presente y sus diversas transformaciones, plataformas y públicos.

			Navegar por las enormes aguas virtuales del Repertorio Americano supone adentrarse en espacios y profundidades a los que, en forma física, es más difícil acceder, por las limitaciones espaciales o temporales, pues “esta revista suma un total de 1.181 números que contienen 18.595 páginas” (Gómez y Rojas, 2016, 343). Sus páginas ofrecen la más diversa información temática, se encuentran textos y personas autoras inimaginables que constituyen verdaderos descubrimientos, distraen de la búsqueda inicial y conducen a otros caminos o hallazgos.

			En las páginas del Repertorio, compartían espacio artículos, cartas, poemas, cuentos, e imágenes, fotografías, retratos, dibujos, pinturas y xilografía. También figuraban viñetas cómicas y la variada publicidad de sastrerías, zapaterías, boticas, cervecerías, barberías, fábricas de velas, importadoras de muebles, exportadoras de café, junto con anuncios de productos, profesionales y eventos. Todo ello refleja las complejas relaciones socioeconómicas y culturales de la época. Este auténtico babel de información de la primera mitad del siglo XX, impreso en papel, se constituyó en una gran ventana continental. En contraste, hoy, en plena era de la hiperconectividad y de nuevas formas de lectura, el recorrido se despliega a través del universo digital, entre cientos o miles de anuncios, imágenes y ventanas abiertas.

			Por qué La Edad de Oro

			En 1889, se publicó, en Nueva York, La Edad de Oro del cubano José Martí, mientras se encontraba en el exilio. Aunque se difundieron cuatro números solamente, la revista se convirtió en un texto fundante de la literatura infantil y juvenil latinoamericana. En 1921, el maestro García Monge reprodujo esta obra de Martí. Fue un hito porque se convirtió en la primera publicación en América Latina. Además del Repertorio, se interesó por hacer publicaciones dedicadas a la niñez y la juventud en espacios como El Convivio y El rincón de los niños.

			En honor al maestro cubano, en 1924, en un espacio titulado “La Edad de Oro”, en las páginas del Repertorio Americano, se comenzó a incluir lecturas dedicadas a la infancia y juventud. Más tarde, se decidió continuar estas publicaciones, mediante la edición de cuadernos separados. Entre 1925 y 1929, se completaron seis tomos. De esta manera, nació La Edad de Oro, recopilada y editada por el maestro costarricense.

			Esta obra incluye una serie de textos provenientes de la cultura popular latinoamericana y universal, nacidos en la oralidad, en el pueblo, traducidos y adaptados a diferentes lenguas, culturas y formatos de escritura. Se hallan fábulas, apólogos, mitos y leyendas, desde la antigua Persia hasta Mesoamérica, traducidos o reescritos por personas autoras como Roberto Brenes Mesén, Juan Ramón Uriarte, Máximo Soto Hall y Rafael Heliodoro Valle.

			Para este trabajo, resulta central la selección de personas autoras centroamericanas. Se trata de figuras intelectuales que destacaron no solo en el ámbito literario, sino también en el compromiso político y el quehacer educativo. Estas trayectorias comparten rasgos vinculados con la labor intelectual: la actividad editorial, la colaboración en periódicos y revistas, la pedagogía y la militancia. La mayoría de estas autorías nació en el último tercio del siglo XIX. Entre ellos, se encuentran Rubén Darío, Alberto Masferrer, Rafael Arévalo Martínez, María Leal de Noguera, Carlos Luis Sáenz, Blanca Milanés, Azarías Pallais, entre otros.

			Armar una antología dirigida a las identidades infantiles constituye una tarea compleja en cualquier momento histórico. Por definición, una antología es un conjunto seleccionado de textos de diversas épocas, procedencias autorales o temáticas que, reunidos, ofrecen una visión articulada sobre un tópico determinado. No obstante, su construcción está invariablemente mediada por los criterios, opiniones y afinidades de quien antologa. De este modo, para la sistematización de los 313 textos que conformaron su proyecto de literatura dirigida a los niños y jóvenes, Joaquín García Monge recurrió a sus lecturas, recuerdos y experiencias personales. Como recuerda García (1981), la figura editora afirmaba: “Hay en todas las literaturas, antiguas y modernas, escrituras cortas famosas, que pueden reproducirse para deleite y enseñanza perdurable de los amantes de las bellas y buenas letras” (66).

			Contar historias

			La humanidad se construye a partir de las historias; Huston, escritora y música, reflexiona que las ficciones son las que marcan una importante diferencia con respecto a otras especies animales, ya que, aunque estas tienen sus propios lenguajes y algunos homínidos también tienen expresiones vocales, parece que solo la humanidad tiene rituales de línea espiritual, genealogía, cuentos, mitos, tabúes; creemos en la magia y en las religiones. Es decir, además de la función de comunicar, podemos hacer abstracciones (2017).

			El lingüista y filólogo Ong sostiene que el lenguaje es abrumadoramente oral. Señala que la comunicación humana se despliega de innumerables maneras, valiéndose de todos los sentidos: el tacto, el gusto, el olfato, la vista y el oído; y que, ciertamente, la comunicación no verbal, como la gesticulación, es sumamente rica. Sin embargo, en un sentido profundo, el lenguaje, sonido articulado, es capital, pues no solo la comunicación, sino el pensamiento mismo se relaciona de un modo enteramente propio con el sonido (2006, 16).

			En esta línea, el historiador de la cultura señalaba que:

			…pueblos ágrafos son capaces de guardar la memoria de su medicina, su memoria ritual: lo teológico, lo literario propiamente dicho, la explicación de los fenómenos del mundo: el conocimiento empírico no escrito, pero siempre transmitido. Para ello se recurre a la canción, a la paremia: o sea al refrán... (Dionisio Cabal, comunicación personal, octubre de 2019).

			Desde los orígenes de la humanidad, la imaginación estuvo ligada al pensamiento mágico y a la naturaleza ritual-espiritual, así como a la indagación del enigma; representaciones que se expresaron no solo con palabras, sino con figuras sobre superficies, con expresiones faciales, movimientos corporales y sonidos. Las palabras vinieron después. El paso al lenguaje articulado fue un hito humano (Dunbar 2007; Huston 2017).

			El ritmo existente impregnó a las palabras, pues es un elemento muy antiguo y permanente en el lenguaje:

			En el fondo de todo fenómeno verbal hay un ritmo. Las palabras se juntan y separan atendiendo a ciertos principios rítmicos. Si el lenguaje es un continuo vaivén de frases y asociaciones verbales regido por un ritmo secreto, la reproducción de ese ritmo nos dará poder sobre las palabras” (Paz 2003, 53).

			De esta forma, y siguiendo a Dionisio Cabal, tanto en el pasado como en el presente, las culturas exclusivamente orales pueden producir complicadas formas verbales que dan cuenta de su historia, costumbres y pensamiento. De igual forma, en las culturas con escritura, conviven manifestaciones orales. Además, todo acto o experiencia de comunicación representa un tiempo y un espacio. En este sentido, el filósofo Asma apunta que la imaginación, bien entendida, es una de las primeras habilidades humanas, no una llegada reciente. “Pensar con imágenes” e incluso “pensar con el cuerpo” debe haber precedido el lenguaje articulado por cientos de miles de años. Es parte de nuestra herencia de mamíferos leer, almacenar y recuperar representaciones del mundo codificadas emocionalmente (2017).

			En las culturas orales y sus expresiones artísticas, las fórmulas en cuanto patrones de medida y tópicos, además de la memoria y la repetición, han sido muy importantes para su existencia, expresión y prevalencia. Cabal exponía que:

			…en África el refrán es toda una institución. Hay pueblos que se manejaron por siglos de siglos a través del refrán. Entonces el refrán era aquella cita importante que contenía una enseñanza. Y los mayores reunían a los jóvenes y analizaban lo que quería decir aquella frase. Entonces, el refrán, el poema, la canción… Es decir, una serie de recursos con técnicas, con mnemotecnias, con instrumentos que tienen intrínsecamente la facilidad para estimular la memoria. No otra cosa es el verso, no otra cosa es la rima, no otra cosa es la cadencia (comunicación personal, octubre de 2019).

			En La Edad de Oro de Joaquín García Monge, existe una presencia considerable de mitos, fábulas, apólogos, ejemplarios, parábolas de carácter atemporal y universal. Explican ideas abstractas sobre la humanidad en su forma integral, desde aspectos relacionados con las cosmogonías del origen del universo, pasando por la dimensión espiritual-religiosa, hasta temas vinculados con la psicología, con el alma humana.

			Rodríguez (1979) señala que la fábula resulta siempre igual y diferente a la vez, pues ha absorbido religiones, filosofías y culturas diversas a las que ha servido de expresión. Además, ha constituido un vehículo de crítica, realismo y popularismo. Se trata de un género popular y tradicional, abierto, que pervive en infinitas variantes y que ha dado lugar a múltiples derivaciones, contaminaciones, prosificaciones y versificaciones. En cuanto a la fábula grecolatina, destaca la influencia que ejerció sobre ella la oriental, procedente de diferentes culturas, como la sumeria, mesopotámica, persa, egipcia e india (11-12). Al mismo tiempo, existen otros conceptos que en la actualidad se emplean como sinónimos de la fábula, tales como parábola, apólogo, leyenda, rumor o hablilla, aunque cada uno de ellos conserva rasgos diferenciados.

			En enlace con lo anterior, se trabajó en la producción sonora diferentes tipos de narraciones compiladas por el maestro García Monge en La Edad de Oro, muchas de ellas ligadas a la fábula. Algunos textos, de origen oral, atravesaron las geografías y el tiempo de boca en boca y de lengua en lengua; posteriormente, al ser sistematizados en forma escrita por las diversas culturas, incorporaron nuevos matices e interpretaciones. Asimismo, se integraron textos literarios de distinta naturaleza, entre ellos cuentos, poemas y crónicas de autores canónicos.

			Textos que saltan al sonido: el proyecto realizado

			La selección propuesta tuvo la motivación implícita de conectar varias disciplinas para hacer un trabajo de tipo multimedial, uno de los ejes del Programa Investigación, Arte y Transmedia (iAT). Además, se buscó colaborar con otras entidades dentro de la universidad, con el fin de generar conocimiento o recursos para acceder a este. El objetivo final: crear productos que sirven de material de estudio en espacios educativos, culturales y comunitarios; en este caso: audiotextos de la selección literaria mencionada.

			Esta traducción a un formato auditivo requirió una estrategia y una organización de las acciones en juego: el traslado de la palabra escrita a los sonidos; la lectura de estos en la imaginación; su tratamiento como una composición musical, ritmo, timbre, entonación e intención; la lectura de la forma, los silencios, la interpretación del fondo, la personificación y el performance que les da vida. Se persiguió el objetivo de que la literatura escrita reviviese en otro tipo de representaciones, sin olvidar su origen oral a través del aparato fonador. Así, también, se procuró involucrar otras partes del cuerpo que favorecieran la captación de la escucha y suscitara interés, atención, emoción, sorpresa y dudas.

			Para lograr la traducción aludida, se convocó a trayectorias vinculadas al campo del arte escénico. Colaboraron el profesor Reinaldo Amién Gutiérrez, la profesora Mabel Marín Ureña y las ahora egresadas de la Escuela de Arte Escénico: Sofía Sandoval, Verónica Montero y Bárbara Alpízar. Con este elenco, se buscó una interpretación posible desde la voz, sí, pero, además, desde la acción con la voz. En este sentido, quienes asumieron la interpretación de los textos dispusieron de la libertad de componer y recrear para ellos un ritmo oral; del mismo modo, desde ahí caracterizar personajes cuando correspondiera. Conjuntamente, se pretendió alcanzar las imágenes poéticas y el relato a través del sonido que se articula en la palabra.

			El diseño sonoro del texto estuvo caracterizado por una relativa sencillez en su intervención, para que esta no pecara de invasiva ni estuviera cargada de sonido ilustrativo; así, se le dejó el protagonismo a la voz. Se buscó generar una experiencia sonora de acuerdo con el texto y la interpretación vocal. También, se efectuó bajo la pauta de no sobre producir cada uno de los textos, no cargarlos con información adicional ni tradicionalmente ilustrativa.

			

			Con respecto a esa estrategia de diseño, hay cierto tipo de técnicas o tratamientos empleados más difíciles de detectar, cuando se compara con la clásica musicalización de las acciones, que acá no se utiliza. Se trata más de la cualidad sónica. Por ejemplo, se recurre, con fines estéticos, a procesos como la ecualización y la reverberación, de una forma dinámica, de manera que se cambia la coloración de la voz para acentuar la diferencia entre personajes o el espacio al que remiten. Igualmente, algunos otros efectos que ayudan a dar énfasis a momentos más existenciales, dramáticos o psicológicos, de reflexión, de apertura o de clausura. Estas son intervenciones que no generan distracción, al añadir más elementos sonoros, sino que juegan con la cualidad y su acabado; revisten y conducen el material sonoro ya producido desde la voz.

			En un plano posterior, se encuentra el paisaje sonoro de cada texto. Se añaden ambientaciones que tratan de localizar o remitir al espacio sonoro de la temática en cuestión, unas veces de forma literal y otras de manera más metafórica, lo que desnaturaliza cómo suenan esas atmósferas. De este modo, se crean fondos y paisajes que pertenecen al mundo del texto. En concreto, ello sucede cuando los textos aluden a cuestiones de eventos de la naturaleza, como en Nevando de Alberto Masferrer o como el paso del tiempo en El Naranjo de María Leal de Noguera. Las atmósferas también juegan un papel conductor de la acción que describe la palabra y funcionan como un mundo inmersivo, el cual busca capturar la atención de la escucha. Otros textos no tienen esa intención y, más bien, se apoyan en su propio ritmo o en los mismos recursos de la acción propuestos a la hora de interpretarlos.

			Por último, se incluye una musicalización sencilla, compuesta por breves sesiones de piano que introducen y cierran los textos. En ocasiones, cuando el texto es más extenso, estas piezas contribuyen a señalar su estructura interna, mediante pausas o al enmarcar determinadas acciones. En menor medida, se recurrió a ellas para comentar o enfatizar algún aspecto relevante de la acción. Por ejemplo: la tensión cuando un acontecimiento importante está por suceder, la identificación de algún personaje o la mayor intensidad de algo que se está relatando. Esto se presenta en La doncella heroica de Ricardo Fernández Guardia, un texto más extenso que demandó un tratamiento más ilustrativo en el diseño sonoro, con el fin de sostener el relato en su duración y en apoyo a lo que ya la actriz Verónica Montero proponía desde su ejecución.

			La ampliación del texto literario con el diseño sonoro

			Si trasladar un texto escrito al universo oral supone dar corporalidad a la palabra, el diseño sonoro contribuye a darle tridimensionalidad, vestimenta a ese cuerpo, así como puede situarlo en un entorno imaginario determinado. El diseño sonoro, entonces, es capaz de generar espacio. Graciosi habla de ese antiguo artificio, desde su experiencia como diseñadora para la escena:

			Las músicas y los sonidos que intervienen en un relato son truco muy antiguo, forjado en la oralidad de aedos, trovadores y juglares.

			La melodía del decir, el efecto sonoro como atracción, el silencio “dramático” que sostiene la tensión y la atención, no son cosa nueva.

			Los códigos sonoros de la escena actual se apoyan en costumbres con raíces muy antiguas que hacen del artificio sonoro una disciplina estética autónoma, mucho más antigua que el soporte cinematográfico y que escapa al estudio estrictamente musical en tanto su médula espinal está marcada por las condiciones de la ficción y la acústica de la representación (2021, viii-ix).

			Lo mencionado por Graciosi se puede extrapolar a la experiencia exclusivamente auditiva. Los relatos que capturan, en su forma, también son aquellos que logran crear un mundo imaginario en el cual sumergirnos. El sonido intencionado, en ausencia de información visual, pasa a estimular la creación de imágenes sonoras, sentido de espacio y caracterización de personajes. En ese sentido, el diseño sonoro actúa también como ampliación del ejercicio de lectura, aquel que recurre a la propia voz interna. Chion, en su reconocido trabajo Audiovisión, planteaba reciprocidad entre sonido e imagen:

			El valor añadido es recíproco: si el sonido hace ver la imagen de modo diferente a lo que esta imagen muestra sin él, la imagen, por su parte, hace oír el sonido de modo distinto a como este resonaría en la oscuridad (1994, 21; traducción nuestra).

			Si bien, en el caso del trabajo expuesto, el medio es enteramente auditivo, también se puede apuntar lo siguiente, como un valor añadido a la oralidad cuando esta habita e interacciona con un diseño de sonido. En alguna medida, ese diseño provoca escuchar la palabra diferente a si esta resonara en la oscuridad. Se trata de esos sutiles artilugios paralingüísticos y contextuales que colaboran con conducir lo escuchado, más allá del acto comunicativo en su creación de sentido.

			Diseño sonoro, ritmo y modernismo

			En la selección de textos centroamericanos, se advierte la presencia de autorías que, por afinidad generacional, comparten rasgos con el modernismo, mientras que otras se inscriben plenamente en este movimiento. La definición del modernismo ha constituido un problema crítico persistente. Más que un concepto cerrado, se ha configurado como un campo de interpretaciones en disputa, en el cual conviven términos como “evolución, cambio, ruptura, escuela, estilo, renacimiento”. En esta línea, Litvak (1981) recuerda a Juan Ramón Jiménez, quien sostuvo que el modernismo no puede reducirse solo a una tendencia literaria, ni a una escuela formal, sino que representa una actitud estética general, sustentada en el entusiasmo y en la libertad ante la belleza (12).

			La crítica ha llegado a destacar el carácter sincrético, heteróclito y polifónico del modernismo5. Oviedo (2001) afirma que el modernismo puede enfocarse de varios modos, como una época, una generación (o dos), un estilo o una idea; sin embargo, no importa la manera como se aborde, hay que tener en cuenta que es una estética porosa y sincrética (225). Shulman (2002) concibe al modernismo como un “proyecto inconcluso”, vigente aún en la actualidad. Según el autor, la crítica revisionista ha replanteado las nociones fundamentales y ha mostrado que “el fenómeno modernista consiste en una organización textual generada en la Época Moderna cuyas modalidades se insertan en el flujo vacilante de narraciones de signo estético, estilístico, socioeconómico, anticolonial y antiimperialista de la modernidad y de la posmodernidad” (19-20).

			En la selección de La Edad de Oro, Joaquín García Monge incluyó al máximo representante del modernismo, el nicaragüense Rubén Darío (1867-1916). Para valorar su poética, Torres (1976) reproduce un texto del español Juan Valera que dio espaldarazo decisivo a la publicación de Azul (1888). «Usted no imita a ninguno, ni es usted romántico, ni naturalista, ni “neurótico”, ni decadente, ni simbolista, ni parnasiano. Usted lo ha revuelto todo, lo ha puesto a cocer en el alambique de su cerebro y ha sacado de ello una rara quintaesencia» (29).

			El legado de Darío supone recuperación, renovación, innovación e invención. No se trató solo de una renovación formal, sino también de un concepto en el que contenido se manifiesta como forma. En su poética, la musicalidad, el ritmo y la cadencia constituyen el propio el contenido. Jiménez (1994) destaca la hermosura y armonía de su vocabulario, “por la gran abundancia de recursos léxico-imaginativos de que dotó a ese personalísimo lenguaje suyo-rítmico, cromático, plástico y musical. De lo más exterior: rimas potentes o delicadas […]sinestesias y aliteraciones de muy sutiles efectos; adjetivaciones prodigiosamente precisas” (168-69). Sus sinestesias y los espasmos de hipersensibilidad no deben entenderse como meros juegos retóricos, sino como modos de abarcar la complejidad del mundo moderno, en la medida en que Darío consideraba que solo podía reflejarlo si permanecía constantemente abierto y permeable a lo que ocurría tanto a su alrededor como en su interior (Oviedo 2001, 285).

			En el plano cultural y artístico, resulta imprescindible destacar al nicaragüense y el giro que imprimió al español de su tiempo, así como su influencia en las letras de todo el continente. Terán (1996) reflexiona que si bien Rubén Darío no realizó por sí solo todo lo que hasta hoy se ha hecho por nuestra lengua, sí “descubrió que era posible cambiar sus estructuras, ensanchar su expresión, introducir nuevos temas, desnudar la musicalidad intrínseca de sus vocablos, y combinarla en metros o párrafos de exquisita armonía” (11).

			Puede afirmarse que hay un antes y un después de Darío, porque influyó en todas las generaciones posteriores de la creación literaria de Latinoamérica y España, y, que su impacto se extendió, incluso, a otros campos artísticos como la composición, la música y las artes visuales hasta la actualidad.6 En esta línea, Valcheff (2016) sostiene que el componente rítmico-musical impregna toda su producción y desborda el mero marco textual. Precisa, además, que lo musical y lo sonoro operan como elementos estructurales y de sentido, así como generan diferentes modulaciones formales que evidencian la vocación musical de Darío y su aporte a un paradigma estético multimedial (31).

			La presencia de Darío en esta colección adquiere un significado especial, en cuanto a lo expuesto anteriormente. Tanto su texto como el de Azarías de H. Pallais constituyen un puente entre la música y la literatura escrita: la poesía. En su dimensión musical, la poesía se manifiesta como ritmo. Si bien en aquella medida el ritmo, se revela de manera más explícita y resulta musicalmente más fácil de percibir, todo texto posee un ritmo implícito que surge no solo de la forma en la cual se escribe, sino también de las modalidades de lectura que activan quienes se aproximan a él. Así sucede con La resurrección de la rosa (1892), un texto en prosa de Darío. En esta premisa se fundamenta el presente trabajo: la propuesta rítmica e interpretativa de quienes participaron se concibe como la creación de voces que producen ritmos. 7

			Dice Umberto Eco que la rosa es una figura simbólica densa, por tener tantos significados.8 Según el Diccionario de símbolos de Cirlot (1992), “la rosa única es, esencialmente, un símbolo de finalidad, de logro absoluto y de perfección” (390). En el cuento de Darío (1892), La resurrección de la rosa, un hombre poseía una rosa que no era una flor cualquiera, sino única, valiosa, tierna y entrañable, pues a él “le había brotado del corazón” (127).9 La rosa se presenta como un tesoro y también como un pájaro; su perfume no solo es difícil de explicar, conmueve por su carácter mágico. Además, adquiere cualidades humanas, con comportamientos y estados que la dotan de vida: garla, tiembla, palidece, se entristece, desfallece y queda sin aliento.

			

			Se narra que, “un día, el ángel Azrael pasó por la casa del hombre feliz, y fijó sus pupilas en la flor” (127). Azrael, conocido como el Ángel de la Muerte en las tradiciones judía y musulmana, es quien separa el alma del cuerpo en el instante del fallecimiento y la conduce al más allá. Su nombre, en términos etimológicos, significa “quien ayuda a Dios”. En el relato, este ángel se acerca a la rosa, pero el hombre implora al Creador que no se la arrebate. “El hombre se volvió hacia el buen Dios y le dijo: Señor, ¿para qué me quieres quitar la flor que me diste?” (127). En ese momento, una lágrima brilló en sus ojos.

			La rosa, más allá de su fragilidad y su evidente hermosura, se convierte, en el modernismo, en un emblema de la perfección, de Eros y de lo místico. Como señala Litvak (2013):

			…que el modernismo recurrió a las flores únicamente por su valor ornamental, sino porque en ellas halló un medio para espiritualizar la materia. Así, la rosa y otras flores de la estética modernista trascienden lo puramente decorativo para situarse en un plano simbólico que exige su interpretación. Su valor radica menos en la función natural que en las significaciones ocultas que transportan, lo que les otorga, en muchos casos, una jerarquía de carácter mitológico (158).

			En el cuento, la rosa puede tener varios matices. En la tradición occidental, se erige como emblema de Venus y del principio de lo femenino, además de simbolizar las edades de la mujer, cuya última etapa es la muerte, es decir, la no permanencia. Así, la rosa única podría representar a la mujer amada y su eventual desaparición física a manos de Azrael. El hombre triste y desesperado reconoce en la flor los elementos de la libertad y la ternura, “la rosa era también como un pájaro; garlaba dulcemente” (127). De este modo, el relato remite a los misterios del amor, en un sentido platónico, entendido este sentimiento como el gran transformador del alma. Tal perspectiva recuerda las palabras de Platón: “Llamo hombre vicioso al amante popular que ama el cuerpo más bien que el alma […] ama una cosa que no dura” (Platón, 2012).

			En otro nivel de interpretación, la rosa podría simbolizar la temporalidad de la vida e inevitable fugacidad. Se trata de una flor hermosa y frágil, pero provista de espinas, que aluden a las dificultades, el dolor y el sufrimiento. Surge así la idea de que la vida constituye un don divino, susceptible de ser otorgado o arrebatado por Dios, aportada por Darío (1892): “me quieres quitar la flor que me diste” (127), «conmovióse el bondadoso Padre, por virtud de la lágrima paternal, y dijo estas palabras: Azrael, deja vivir esa rosa» (127). En este pasaje, Darío entrelaza el dogma cristiano-católico con elementos de otras religiones y nociones provenientes de la filosofía grecolatina.

			

			El cuento cierra con la presencia del astrónomo, quien simboliza la mirada de la ciencia en el siglo XIX. El desarrollo de la técnica y los avances científicos cambiaban y ampliaban las formas de hacer arte; al igual que en la Antigüedad, la observación del cielo en busca de respuestas ha sido una práctica tanto de la Astronomía como de la poesía y la mística. La rosa resucita, es un “prodigio de Dios” como lo es el amor. El fenómeno de la resurrección es una acción divina, […] “los muertos resucitarán tales que ya no puedan morir y nosotros seremos transformados […] por eso ese cuerpo destructible será revestido de lo que no muere” (Corintios, 15:52-53 [RV60]).

			Hablar de resurrección alude a “renovación”, “resurgimiento”, “renacimiento”, “revitalización”; precisamente, eso fue lo que Rubén Darío realizó con la lengua y la literatura escrita en español. En esta línea, Yurkievich sostiene que el modernismo manifiesta una verdadera avidez por una cultura periférica, pues aspira a apropiarse del legado de todas las civilizaciones, en cualquier lugar y en cualquier época. De ahí proviene la heteróclita mezcla de ingredientes que lo caracteriza y constituye su marca más distintiva (Yurkievich, citado en Litvak, 2013, 158).

			En el diseño sonoro de La resurrección de la rosa, aunque es interpretada por una sola voz, las voces correspondientes a los personajes se diferencian por sutiles cualidades sonoras asociadas a sus naturalezas. La construcción de esas características y un espacio sonoro donde localizarlas obedece funcional y estéticamente a lo simbólico; la sensación de espacio externo y nocturno, la irrupción de la brisa, el rayo como típica referencia del poder divino, natural y celestial. En el final, se difuminan tales cualidades, como también la reverberación, para dar la sensación de cercanía y cambio del punto de vista, a la manera del astrónomo que quita su ojo del telescopio y guarda en sus adentros todo lo que acaba de observar. El uso del piano tiene una similitud con la plástica puntillista, con el propósito de generar pequeñas intervenciones de color que funcionan para regular la expectativa, acentuar y dar puntuación al relato.

			Consideraciones finales

			Estas consideraciones finales buscan no solo sintetizar los aportes del proyecto, sino también responder a las interrogantes formuladas al inicio, relativas a la necesidad de revitalizar el legado de García Monge y al valor de la oralidad como fundamento de la escritura. Es imperativo recalcar que la revitalización de La Edad de Oro en formatos sonoros no es un gesto accesorio, responde, más bien, a la naturaleza patrimonial de la obra, a la transformación de los soportes, a la necesidad educativa de diversificar la comprensión y a la verdad antropológica de que la palabra fue voz antes que letra. La traducción a la escucha no sustituye a la lectura impresa; la potencia y la resignifica para el presente.

			

			Bajo esta lógica, hoy, el concepto de libro no se reduce únicamente al formato impreso en papel, han cambiado las formas de lectura y se han ampliado los soportes de la mano de las nuevas tecnologías. Muchas de esas formas encuentran vehículo en la interfaz multimedial del aparato llamado teléfono móvil, un término que no alcanza para definir la cantidad de posibilidades de uso de una computadora de bolsillo. Desde libros electrónicos hasta audiolibros, los múltiples dispositivos cuentan también con modos cuasi sensuales de acompañar la experiencia amplia de la lectura, a través de herramientas para la interactividad, anotaciones, diseño visual, entre otras.

			Elaborar este proyecto constituyó una acción renovadora de un patrimonio literario, orientada a descubrir un acervo que cobra vigencia y que, al mismo tiempo, nos conecta con el devenir histórico de las letras en nuestro país y Centroamérica. Es importante que desde la academia se cuente con este tipo de planes, pues la labor conjunta demuestra que la interdisciplinariedad entre literatura, artes escénicas y diseño sonoro abre nuevas posibilidades de crear y transmitir culturalmente. Lo anterior, al convertir la lectura en un acto performativo que dialoga con los desafíos educativos actuales en comprensión lectora y formación crítica.

			En este sentido, queremos pensar que aportes como el descrito pueden funcionar a manera de propuesta didáctica para acercarse a las historias, la ficción, otros lenguajes artísticos y, de alguna forma, contribuir a plantear alternativas ante la problemática que atraviesa la población joven con respecto a la lectura. En el noveno informe del Estado de la Educación (2023), se indica que “en sexto año más del 50% alcanzaron aprendizajes mínimos en competencias claves comprensión lectora” (38). Los hallazgos de este estudio ponen el foco:

			…en lo que se ha denominado “pobreza de los aprendizajes”, en referencia a niños que, a los 10 años, no saben leer ni comprender un texto o escribir correctamente para expresar sus ideas. En cuanto a la educación secundaria, se evidenciaron importantes carencias en conocimientos y habilidades vinculadas con los aprendizajes básicos en las pruebas de lectura en español (86).

			En el caso de los audios textos, estos pueden valerse del recurso del diseño sonoro como forma de conducir y gestionar la atención de la escucha. Los artificios utilizados en este tipo de producto son vastos; también, se sujetan a criterios técnicos y de composición estéticos que se ven involucrados en la traducción hacia otra experiencia de lectura. La labor realizada con los textos de La Edad de Oro, entonces, consistió en traer la palabra escrita de vuelta a su dimensión oral; conjurarla con la pronunciación; darle corporalidad a través de un timbre, una interpretación. Hacer ese cambio de medio es, igualmente, en términos artísticos, atender una tarea de traducción, citando los planteamientos de Walter Benjamín10. En esa traducción, a diferencia de cuando se hace en el sentido meramente comunicacional, no ocurre una pérdida, al hacer el tránsito de un medio a otro. Lo que sucede es, más bien, una ganancia, una multiplicación. Aquello que los textos contienen se alimenta en las metáforas y las representaciones internas, en el trayecto hacia la experiencia de lectura, la cual, amplía la noción misma de leer al incorporar los estímulos que aporta una voz externa. De alguna manera, es volver anfibia a una criatura de un solo hábitat.
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						1	Para escuchar este trabajo, visite la dirección: https://www.programaiat.una.ac.cr/edad-de-oro/index.html


						2	La primera etapa corresponde al proyecto de investigación formulado en el Instituto de Estudios Latinoamericanos (IDELA) de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional, titulado: “El ideario martiano en los textos de La Edad de Oro editada como suplemento al Repertorio Americano y su proyección en la educación pública costarricense” (2017-2019). De forma paralela a la labor de archivo y edición se trabajó su difusión vinculada al pensamiento martiano y garcíamongeano, en los circuitos de educación primaria de la Dirección Regional del Ministerio de Educación Pública (MEP) de Heredia. Esto, mediante talleres y cursos de aprovechamiento dirigidos a personas docentes, psicólogas, directoras y personas trabajadoras sociales. Véase, Rodríguez Vargas, Nuria. La Edad de Oro de Joaquín García Monge. Heredia: Editorial de la Universidad Nacional, 2023.


						3	En esta etapa y en la fase pictórica, se incluyen las ilustraciones realizadas por la artista María José Sabatén, las cuales también se pueden observar en el sitio web que aloja los productos del proyecto.


						4	Véase, Solís Avendaño, Manuel y González Ortega, Alfonso. La identidad mutilada: García Monge y el Repertorio Americano 1920-1930. San José: Editorial Universidad de Costa Rica, 1998. También, obsérvese Pakkasvirta, Jussi, 1997. “¿Un continente, una nación? Intelectuales latinoamericanos, comunidad política y las revistas culturales en Costa Rica y en el Perú (1919-1930)”. Academia Scientiarum Fennica. Finlandia.


						5	Véase, Gullón, Ricardo. Direcciones del modernismo. Madrid: Editorial Gredos, 1971.


						6	Véase, García Arellano, Gerardo. “De Rubén Darío a Rubén Blades: Dos representaciones de Estados Unidos desde América Latina.” PopMeC Research Blog. Publicado el 5 de abril de 2021.


						7	Puede escuchar en este enlace: https://www.programaiat.una.ac.cr/edad-de-oro/info-la-resurreccion-de-la-rosa.html


						8	Véase Eco, Umberto. Apostillas a El nombre de la rosa. Barcelona: Lumen, 1985.


						9	Véase Rodríguez Vargas, Nuria. La Edad de Oro de Joaquín García Monge. Heredia: Editorial de la Universidad Nacional, 2023.


						10	Véase Benjamín, Walter. “La tarea del traductor”. Angelus Novus. Barcelona: Edhasa, 1971.
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